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de idens, qne los vinjero que cómodamente quieren ir 
de ~os l!:stados Unidos á la America uel lll', se ven 
obltgatlos, primeramente á ir fl Europa, ele don<le par 
ten con todu regularidad mngníficos huc¡nes con r nmbo 
á todus los pne rto · de ud Amé ricn. Fuó lo qne hizo 
l~L misión, tnnto para nhorrnrse las fatigas largas é inú
ttles de nn viaje lnrgo y penoso, como pnm completar 
sn cometi<lo de informes y datos preliminares, visitan
do v~rius ciudades impo rtantes del Viejo Continente. 

NEGOCIAC[ONE CON LA COJ1tPAÑÍÁ 
DE NAVEGACIÓN EUROPEAS. 

Ln misión permunflció en En ropa un poco más de un 
mes. 'n pt~rmuoencia en Berlín y en Parí · le pe rmi
tió dnr e cuenLa, una vez más, ele la gmvedad de los 
obstácn los con que iba á t ropezar en la cuestión de 
meclios de tran!'porte. 

Los D elegados pnciieron apreciar también tocla la 
importancia de las re laciones comercinles que existt~n 
entre ltL .Km·opa y la América <le l S ur y la excelencia 
de los métodos que emplean en esas mismas relacio
nes los comerciantes europeos. 

Y esos hechos nos hicieron coniiiderur, como muy 
poco probable, el buen éxito de nuestra misión. 

En lo que concierne á cr·ear medios de transporte 
entre México y lns R epública" Sndamericnnas, no pu
dimos obtener onda positivo por parte de las compa· 
ñÍRs marítimas, ni siquwra de la qne apnreció intere
sarse más e n nne&trus proposiciones, y qne fu é la línea 
alemana e Cosmos.:. E n cambio de la creación <le una 
ó varias líneas.de comercio de exportación mexicana 
no ten íamos nacla preciso qne ofrecerle, excepto una 
promesa de snl)\'ención por parte del gobiemo mexi· 
cano. 

No estábamos en aptitud de poderles dar á conocer, 
ni siquiera ap l'Oxirnacla mente, el volumen <le las mer
cancías po¡ transportar, ni tampoco la natura leza de 
esas mercancía·, ni nada , en fin, que pel'luitiese entrar 
en con veníos y e tahlecer proyectos de urreglos sobre 
bases sólidas y serias. 

En tales conc!iciones, fácil es comprendet· que esas 
compnnías no qui ieron abandonar lo seguro por lo du
doso, y no pen~Saron e n servir á los intereses de clientes 
problemáticos, cou detrimento de ~:<u cliente la antig ua 
y fiel. 

Ul Mf;TODO EUROl'J-:0 • 

Ho.hlé antes de los métodos adoptados por los co· 
merciantes .europeos, respecto ~í. la Amé rica de l Sur: 
Es útil hacer rf'SV llar aquí la excelencia ele esos méto
dos. El comet cío entre los do:1 continentes se hace. en 
gran parte, pm· la intervención de los comisionistas. 
Eso negociante·, establecidos en los gmndes centros, 
conocen á. mamv illa las con<liciones de la pinza y com
pran con conocimiento, y lo que compran siempre es 
del gu~;to d e la clientela ele sus comitentes. Esos co
misionistas centra lizan los pedidos de objetos de todus 
clnses y los rennen en un solo envío. Tocio eso cons
tituye yu grandes ventajas pu m e l compmrlo r Suda
me ricano, ta les como ec0nomía de tiempo y cie diver
sos gastos, como el fucturas consnla res, por ejemplo, 
pues nna sola basta pam uu gran número de pedidos 
enviudos en un so lo g rupo y, en fin, simpliticación <le 
multitutl de operaciones que serín largo enumemr 
aquí. 

Pero lo q ue consti tuye particu la l'lnente lu fuerF,a ele 
los gl'nndes comisionistas eumpeos y les asegura la 
fi<le lidad de su c lientela, son sus sistemas de crédito. 

Mientra!' que ellos pagnn á muy cortos plazos á sus 
abastecedorel:! directos, concecien plazos muy largos á 
lm; cometciiLnte · uclamericanos. Con frecuencia ellos 
mismos son los banqueros y consienten en recibir, en 

pago cie sns f nctnms, productos mttm·u.l~s como cu.u?hú, 
cufé, cueros, tabuco, etc, etc., del pat~S uonde res1den 
!!U s deudores. 

Evidentemente 'llle el comisi.mistn, al c hrat· así, no 
lo hrtce por pura fi lantropía, y el negociante de .Kío 
,June im, ele Buenos Aires, ele Valparaíso, otc., puga 
cso8 servicios mucho mfis caros de lo que cree. 

Al 5% de comisión qne generalm_ente percibe el co
misionista sobre el valor de los pedtdos, valm· estnhle
cido seo úo las formas ele los u.bustececlores á q nienes 
se ha d'it·iai<lo el comisionista, conviene agl'egul' los 
intel'eses hastante fuertes que p ercibe }Í. CtL<l >t. prórroga 
do vencimiento y las comisiones qne recibe en las f re
cuentes opemciones ele Banco de que se encarga pot' 
cnenta de sus clientes. 

A pe at· de todo, el compnulm· Sudam~ricano no 
pierde, porque, en resu men de cuentas, SL com_prara 
directament.P estaría sin dnda meno hien set'vtdo y 
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pagaría, probablemente, más caro qne su com~swnts· 
tn, teniendo á sn cargo un a mnl titncl de nwlesttal'. 

Además. si la tusa del ínterés que le cuenta el co 
misionista, es sensiblenté mayor que In del Banco ele 
.Francia, por ejemplo, el uclumer icano wwa toua~ía, 
porque esa tnsa es inferior á la que hubtera deh td~l 
pagar á los Bt~.ncos de sn paí., si se hubiese viEoto obll
gauo á hacer no empréstito paru snldnt· más pronto 

. sus pedidos. ~ 
E l precio del alqui ler del dinero t iene, _como se v~, 

en la creación de nuevos mercados, una 1m portan cm 
qne se parece mucho á ltL <le los medios de trun~porte, 
y bien sn hido es que en México In ttLsa de los mtcre
ses es siempre muy elevncln. 

Sin emhargo, no se desaler:tó, sino c¡ue, por e l con·
. tmrio, animada del más loable ardor, se eruhat·có en 
Burdeos el 28 de Noviembre, lÍ. bordo ele c LIL Plata,:. 
rumbo al Brasil. 

[ Oontimtal'á.] 

AGRICULTURA 
CULTIVO DE LA PAPA. 

El Sr. L. Malpenux, profesor de Agricul tma en la 
E scuela práctica 1le Agricultnm de Pus- de Ctdais, ha 
escrito sobre e l culti vo de In papa un muy buen libro 
con e l títnlo ele: Oultttre de lct pmnme de tmTe potar¡é-
1'e et industrielld. (1) cuya lectura recomendunws ~í to
dos los agrü·ultores que se dedicnn al cultivo de este 
tu hét·cnlo. 

La mayor parte de los dntos que signen han sido 
extractados de la ohru mencionada, otras me hnn sido 
¡¡uministra<los pot· varios ogricu ltores salvacloreños, 
uno ele los cua,le~-o, el seftor Cruz Elías, qne se dedica 
e xclusivamente al cnltivo ele la papa en el ceno ele 
Sun Jacinto, cerca ele la ciudad de San Sa lvnclor. 

La papn. no es como pudiera creerse, una míz ; ella 
está constitnida por ltt extremidad hiJlrbaci:L de unn ra
ma suhtenánea del ) 'olanwn tubm·oswn, eu la cual se 
hun almacenado los principios nntritivos, sobre to<lo 
In fécula. 

L a superficie ele la papa contiene cn.vielndes. clel fon
clo de las cuales brotnn1n m á· turde yemas, ln~c~ que se 
trnnsformarán en plantns nnevas pum el culti,·o. 

Las 'yemas situarlas en e l \·értice ele lu prtpn y que 
llaman njns de cor·ona son las más jóvenes, y de~Sarro 
llan antes de las deml\s; adelt~.ntan á veces hasta quin
ce días sobre las de la base que llaman ojos de tac6n. 

(1) Librairie de Oautblcr.-Villa rs quaf de Orauds- Augus
~ins 55, Paris. 
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Id tallo ele la planta es herbáceo, ramoso, anguloso, 
velltHlo. ele un tamaño que puede llegar de 50 centí
metros hn stlL un metro. 

Las hojas f;o n ligeramente pubescentes, cortaclas en 
stsgmentos ovalados y designales. L as flores son blan
cas, rosadas ó n1ornclas; el fl'uto es una haya ulobnlosa 
que contiene semilla ·, la s que pnetlen servf.· ex peri· 
me~ta lmente para reproducir la planta y criar á veces 
vaneda.les nne\'!ls . El desarrollo tle la papa se clivide 
en cuutro períodos 

El primer periodo es con,aura,lo exclusivamente á 
la. organizacic)n ele la par'te h;rb:icea. de la planta: se 
forman muchas ra íces, pero los tubé rculos oo existen 
toclavío. 

Dnrnnte el segnnclo per·íodo la actividad veaetal an· 
mentn; al pi e de los tallos aparecen los tubé rJtilos, los 

• que tlngrne,.;nn cnda elí1L, los tallos se alar_gan y se cu 
bren de hojns, las raíces delgadas se extienden por to
das partes. l!~sta activic.lad tiene por objeto el Cl'eci
ruiento de los tnberculos; poco á pc,co el desarrollo de 
los tallos y do las hojas se suspende y su estado se bn
ce Obtacionu ri!l. En el tercer perioclo las hojas comien
zan á nrarcb itar~;e , los tallos se de ·ecan; sin embargo, 
los tubé rculos siguen creciendo todavía, pero de nn 
modo m::ls dé bil , pues su crecimiento es proporcionat 
ñ la. cantidad de bojus verdes que los tullc•s llevan to
davía; la vida cle las raíces quecla la misma, pero su 
a.ltemción empiezn. 

En el enarto períoclo las hojas han muerto, los tullos 
se han secado. las raíces delga~las ya no existen, los 
tubércul os se han nit-laclo en el suelo y no engruesan 
más: es el ruomento de practicar la cosecha. Mientras 
hay hojas venle no marchitas, los tubérculos siguen 
creciendo: en cuanto se han secndo todas la:; hojas, cesa 
el deE:atTollo ele lt•s tnbé t·culos. 

La papa se acomoda á todos los cl imas que no son 
exce!>ivos por e l cal0r, por el f río 6 por la seqneclacl. 
Se cla ¡¡altu ras muy divet'bas según las regione&. 

Lus comarcas h1·umosas donde las lluvias son fre
cuentes y poco abundante~ son los lugnres donde se da 
mejor. 

La luz es indispensable pum el buen desanollo de 
la papa. 

En el pl'incipio ele la vegetación las llnvias prolon
gadas y fi'ÍtH> tienen por efecto de disminuir ésta: hajo 
la influencia de un exceso do humedad los tubérculos 
se hidratan y In riqueza en fécula l>uj tl j existe en la 
papa una relación inversa. entre las proporciones de 
ngna y de f écu la. 

VAlUEDADE . 

l\1 ás de mil st..mnn las variedades ele papas actual
mente conocidas y ese número crece diariarr:ente. 

Varias de e llas han siclo ol,tenidus sembrando la se
milla contenida en la buyn. 

Lt~ papa est~i mny sujeta á vuriaciones en sus pro · 
ducciones t nhercnl ífe ra!-l y pnede suceder á veces f]tle 
los tubérculos producidos por la planta nacida ele .;e 
milla tengan cumcLt~re~; particulares, y sean por ese 
n1otivo el pnnto ele pnrticlu de razas nnevus. 

Las varieclndes se ,J¡ vicien en t res gmndos clases: 
1 ce L as que se cultivan especialmente pa ra el uso de 
la mesa y cuyas conclieiones dependen exclusivamente 
ele su hnen sabor . y ele sn aspecto agraelahle; ~ :! Lns 
forrageras que si rven pum el alimento del ganado y 
cuya primen\ condición debe ser e l grun rendimiento; 
3 ce Las papas industriales qne dehen dar un grao ren
climi.eoto, ser de cultivo bnruto .Y poseer unu fue rte 
pmporcióo de fécnln. 

J:>am e l uso ele la mesa, la. papn debe ser ni muy pe
queña ni demasiado gmnde; ltL epiclém1is debe ser c.lel
gada, los ojos snporfi cinles, e l color cle l!\ carne blanco 

ó amarillo· no deben esponjar por el cocimiento. Bajo 
el punto el~ vista de su com posición química , lns papas. 
de sabor m:ls tino para la mesu, se distin_gueo ele las 
demás por una p,t·oporcióo más elev~c!n c~e m~terins 
nzmulas en relaeton con una pmpormon mfenor de 
fécula ó en otros términos: la calidad culinario. de una 
pt~po. e~t:i en relación con la muyor proporción de mn· 
teria azoada por ciento de f éc ula. 

La. rnzón que existe entre lo. cantic!Rd lle materia 
azoada. y ltL cantidad e~e fécula v~ría según M. M . . Bns
SRrcl y Conclon ele 2J n 25 por <' l~nto para las me1oreR 
varieclncles rle l7 á 19 pn m vuneclades buenas, pero 
menos ti011; y hnja bn!-!tn 8.4 por ciento para la Ricbte.r's 
lmpera.tor, pnpa qne toclo e l muocl? en~uentm de 10· 
ferior cal idtLd, y para otms más mfenores tocla.vía, 
huja basta 6. . 

LRs variedades ele. papas espec1ales para la. mesa., son : 
1 a: Acuo~as. 
2 o:: Ricas on mate rias azonclas principalmente en 

sn hstancio.s a l huminoida~. 

3"" H.e lativnrneote pobres en fécula. 
4"" Pn.recen. tanto mejores pnra ltL mesa cuanto In. 

J'elneión materll\fr.;~t.:.'A tOtAl sea mflS elevacltJ. 
· 5 c:s La reflistenciu al cocimiento (coce1· sin esponjar) 

es clirectnn1ente proporcional al valor l\lbu¡:ic~f!deo• 
L os cultivadores dicen que cunado uou varit:durl es

tá semhmda durante cierto tiempo en una misma re
uión deuenera rá pidamente y que nece;.itan la impor
~ció'n c1;' nuevas vurieclude<> pam reempluzat· las anti-
guas. . . , . 

b:l hecho es c1erto pero es clebrdo umcnn!ente ~ Ja 
naturaleza del snelo y á lu falta deabonofl, as1 tarnb1en 
como al clescuiclo con que se escogen los tuhé rculos 
po.m la plnntación. . 

M. A. Git'tll'<l ha clemostruclo qne escogrenclo per
fectam ente los tubé rculos para semilla y dundo al cnl
tivo todos los cniclndos que necesita., es segnro ver 
m atenerse los buenos renclirnientos, ó por lo menos no 
bajarse sino por infiuenciR de condiciones climatéricas 
momentáneas clesfavorables, para volver á levantarse 
el ano liÍg uieme cunnrlo estas condiciones han turnado 
satisfactorius 

( Contínum·á). 

RECRE ATIVO · 
HISTORIA DEL RADIO. 

Kl nmnclo médico-científico está profundamente in
teresado con la nueva, ram y maravillosa substancia, 
conocida con el nombre de radio. 

No bu. sido ai ·ltula como elemento sin1ple. pero se 
obtiene químicamente bajo la" formns rle brom.uro y 
de clorum, upartándolo de la pez hlencht, mmeral 
comparativamente poco común que ha<~ta ahora se btL 

encontrada en pequeña · canticlncles en Bohemia, Sajo
nia; on Culwell, Inglater ra, y en Colorado y Texas, 
E<>taclos Un idos . · 

Hace como cien afíos K lopi'Oth, químico tdAro::ln, 
separó el radio ele la. pez blenda, y sns sales se u amn 
desde entonces en medicina .Y en las arte¡.:; mas estaha 
re ervado ú Becquere l, notnhle químico fruncéli, de~
cubrir qne e l ura nio tiene ciertas propie·lacles pareci
das ~í los rayos X. En 1 96 guardó una placa fotográ
fica expnestn p or varios clías al nranio, ho.biemlo olvi
daclo sohre ella, una llave, y cuando reveló h1 p laca 
reconorió la llave que se había impreso y que ol ura· 
nio, po1· sus radiacioneF, clescompone las sales ele pinta 
de In. placa protegicln de la luz onlinuria, por cnyo 




